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Santa Teresita del Niño Jesús

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy quiero hablaros de santa Teresa de Lisieux, Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz, que
sólo vivió en este mundo 24 años, a finales del siglo XIX, llevando una vida muy sencilla y oculta,
pero que, después de su muerte y de la publicación de sus escritos, se ha convertido en una de
las santas más conocidas y amadas. «Teresita» no ha dejado de ayudar a las almas más
sencillas, a los pequeños, a los pobres, a los que sufren, que la invocan, y también ha iluminado a
toda la Iglesia con su profunda doctrina espiritual, hasta el punto de que el venerable Juan Pablo
II, en 1997, quiso darle el título de doctora de la Iglesia, añadiéndolo al de patrona de las
misiones, que ya le había otorgado Pío XI en 1927. Mi amado predecesor la definió «experta en la
scientia amoris» (Novo millennio ineunte, 42). Esta ciencia, que ve resplandecer en el amor toda
la verdad de la fe, Teresa la expresa principalmente en el relato de su vida, publicado un año
después de su muerte bajo el título de Historia de un alma. Es un libro que inmediatamente tuvo
un enorme éxito, fue traducido a muchas lenguas y difundido en todo el mundo. Quiero invitaros a
redescubrir este pequeño gran tesoro, este luminoso comentario del Evangelio plenamente vivido.
De hecho, Historia de un alma es una maravillosa historia de Amor, narrada con tanta
autenticidad, sencillez y lozanía que el lector no puede menos de quedar fascinado ante ella.
¿Cuál es ese Amor que colmó toda la vida de Teresa, desde su infancia hasta su muerte?
Queridos amigos, este Amor tiene un rostro, tiene un nombre: ¡es Jesús! La santa habla
continuamente de Jesús. Recorramos, pues, las grandes etapas de su vida, para entrar en el
corazón de su doctrina.

https://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_letters/2001/documents/hf_jp-ii_apl_20010106_novo-millennio-ineunte.html


Teresa nació el 2 de enero de 1873 en Alençon, una ciudad de Normandía, en Francia. Era la
última hija de Luis y Celia Martin, esposos y padres ejemplares, beatificados juntos el 19 de
octubre de 2008. Tuvieron nueve hijos, cuatro de los cuales murieron en edad temprana.
Quedaron las cinco hijas, que se hicieron todas religiosas. Teresa, a los 4 años, quedó
profundamente afectada por la muerte de su madre (MS, A 13r). El padre, junto con las hijas, se
trasladó entonces a la ciudad de Lisieux, donde se desarrollaría toda la vida de la santa. Más
tarde Teresa, atacada por una grave enfermedad nerviosa, se curó por una gracia divina, que ella
misma definió como «la sonrisa de la Virgen» (ib., 29v-30v). Recibió la primera Comunión, vivida
intensamente (ib., 35r), y puso a Jesús Eucaristía en el centro de su existencia.

La «Gracia de Navidad» de 1886 marca un giro de 180 grados, que ella llama su «completa
conversión» (ib., 44v-45r). De hecho, se cura totalmente de su hipersensibilidad infantil e inicia
una «carrera de gigante». A la edad de 14 años, Teresa se acerca cada vez más, con gran fe, a
Jesús crucificado, y se toma muy en serio el caso, aparentemente desesperado, de un criminal
condenado a muerte e impenitente (ib., 45v-46v). «Quería a toda costa impedirle que cayera en el
infierno», escribe la santa, con la certeza de que su oración lo pondría en contacto con la Sangre
redentora de Jesús. Es su primera y fundamental experiencia de maternidad espiritual: «Tanta
confianza tenía en la misericordia infinita de Jesús», escribe. Con María santísima, la joven
Teresa ama, cree y espera con «un corazón de madre» (cf. PR 6/10r).

En noviembre de 1887, Teresa va en peregrinación a Roma junto a su padre y su hermana Celina
(ib., 55v-67r). Para ella, el momento culminante es la audiencia del Papa León XIII, al que pide
permiso de entrar, con apenas 15 años, en el Carmelo de Lisieux. Un año después, su deseo se
realiza: se hace carmelita, «para salvar las almas y rezar por los sacerdotes» (ib., 69v). Al mismo
tiempo, comienza la dolorosa y humillante enfermedad mental de su padre. Es un gran
sufrimiento que conduce a Teresa a la contemplación del rostro de Jesús en su Pasión (ib., 71rv).
De esta manera, su nombre de religiosa —sor Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz— expresa
el programa de toda su vida, en la comunión con los misterios centrales de la Encarnación y la
Redención. Su profesión religiosa, en la fiesta de la Natividad de María, el 8 de septiembre de
1890, es para ella un verdadero matrimonio espiritual en la «pequeñez» del Evangelio,
caracterizada por el símbolo de la flor: «¡Qué fiesta tan hermosa la de la Natividad de María para
convertirme en esposa de Jesús!» —escribe—. Era la Virgencita recién nacida quien presentaba
su florecita al Niño Jesús» (ib., 77r). Para Teresa, ser religiosa significa ser esposa de Jesús y
madre de las almas (cf. MS B, 2v). Ese mismo día, la santa escribe una oración que indica toda la
orientación de su vida: pide a Jesús el don de su Amor infinito, el don de ser la más pequeña, y
sobre todo pide la salvación de todos los hombres: «Que hoy no se condene ni una sola alma»
(PR 2). Es de gran importancia su Ofrenda al Amor misericordioso, que hizo en la fiesta de la
Santísima Trinidad de 1895 (MS A, 83v-84r; PR 6): una ofrenda que Teresa comparte enseguida
con sus hermanas, siendo ya vice-maestra de novicias.

Diez años después de la «Gracia de Navidad», en 1896, llega la «Gracia de Pascua», que abre el
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último período de la vida de Teresa, con el inicio de su pasión en profunda unión a la Pasión de
Jesús; se trata de la pasión del cuerpo, con la enfermedad que la llevaría a la muerte en medio de
grandes sufrimientos, pero sobre todo se trata de la pasión del alma, con una dolorosísima
prueba de la fe (MS C, 4v-7v). Con María al pie de la cruz de Jesús, Teresa vive entonces la fe
más heroica, como luz en las tinieblas que le invaden el alma. La carmelita es consciente de vivir
esta gran prueba por la salvación de todos los ateos del mundo moderno, a los que llama
«hermanos». Vive, entonces, más intensamente el amor fraterno (8r-33v): hacia las hermanas de
su comunidad, hacia sus dos hermanos espirituales misioneros, hacia los sacerdotes y hacia
todos los hombres, especialmente los más alejados. Se convierte realmente en una «hermana
universal». Su caridad amable y sonriente es la expresión de la alegría profunda cuyo secreto nos
revela: «Jesús, mi alegría es amarte a ti» (P 45/7). En este contexto de sufrimiento, viviendo el
amor más grande en las cosas más pequeñas de la vida diaria, la santa realiza en plenitud su
vocación de ser el Amor en el corazón de la Iglesia (cf. MS B, 3v).

Teresa muere la noche del 30 de septiembre de 1897, pronunciando las sencillas palabras:
«¡Dios mío, os amo!», mirando el crucifijo que apretaba entre sus manos. Estas últimas palabras
de la santa son la clave de toda su doctrina, de su interpretación del Evangelio. El acto de amor,
expresado en su último aliento, era como la respiración continua de su alma, como el latido de su
corazón. Las sencillas palabras «Jesús, te amo» están en el centro de todos sus escritos. El acto
de amor a Jesús la sumerge en la Santísima Trinidad. Ella escribe: «Lo sabes, Jesús mío. Yo te
amo. Me abrasa con su fuego tu Espíritu de Amor. Amándote yo a ti, atraigo al Padre» (P 17/2).

Queridos amigos, también nosotros, con santa Teresa del Niño Jesús, deberíamos poder repetir
cada día al Señor, que queremos vivir de amor a él y a los demás, aprender en la escuela de los
santos a amar de una forma auténtica y total. Teresa es uno de los «pequeños» del Evangelio
que se dejan llevar por Dios a las profundidades de su Misterio. Una guía para todos, sobre todo
para quienes, en el pueblo de Dios, desempeñan el ministerio de teólogos. Con la humildad y la
caridad, la fe y la esperanza, Teresa entra continuamente en el corazón de la Sagrada Escritura
que contiene el Misterio de Cristo. Y esta lectura de la Biblia, alimentada con la ciencia del amor,
no se opone a la ciencia académica. De hecho, la ciencia de los santos, de la que habla ella
misma en la última página de la Historia de un alma, es la ciencia más alta: «Así lo entendieron
todos los santos, y más especialmente los que han llenado el universo con la luz de la doctrina
evangélica. ¿No fue en la oración donde san Pablo, san Agustín, san Juan de la Cruz, santo
Tomás de Aquino, san Francisco, santo Domingo y tantos otros amigos ilustres de Dios bebieron
aquella ciencia divina que cautivaba a los más grandes genios?» (MS C, 36r). La Eucaristía,
inseparable del Evangelio, es para Teresa el sacramento del Amor divino que se rebaja hasta el
extremo para elevarnos hasta él. En su última Carta, sobre una imagen que representa a Jesús
Niño en la Hostia consagrada, la santa escribe estas sencillas palabras: «Yo no puedo tener
miedo a un Dios que se ha hecho tan pequeño por mí (...) ¡Yo lo amo! Pues él es sólo amor y
misericordia» (Carta 266).
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En el Evangelio Teresa descubre sobre todo la misericordia de Jesús, hasta el punto de afirmar:
«A mí me ha dado su misericordia infinita, y a través de ella contemplo y adoro las demás
perfecciones divinas (...). Entonces todas se me presentan radiantes de amor; incluso la justicia (y
quizás más aún que todas las demás), me parece revestida de amor» (MS A, 84r). Así se expresa
también en las últimas líneas de la Historia de un alma: «Sólo tengo que poner los ojos en el
santo Evangelio para respirar los perfumes de la vida de Jesús y saber hacia dónde correr... No
me abalanzo al primer puesto, sino al último... Sí, estoy segura de que, aunque tuviera sobre la
conciencia todos los pecados que pueden cometerse, iría, con el corazón roto de arrepentimiento,
a echarme en brazos de Jesús, pues sé cómo ama al hijo pródigo que vuelve a él» (MS C, 36v-
37r). «Confianza y amor» son, por tanto, el punto final del relato de su vida, dos palabras que,
como faros, iluminaron todo su camino de santidad para poder guiar a los demás por su mismo
«caminito de confianza y de amor», de la infancia espiritual (cf. MS C, 2v-3r; Carta 226).
Confianza como la del niño que se abandona en las manos de Dios, inseparable del compromiso
fuerte, radical, del verdadero amor, que es don total de sí mismo, para siempre, como dice la
santa contemplando a María: «Amar es darlo todo, darse incluso a sí mismo» (Poesía Por qué te
amo, María: p 54/22). Así Teresa nos indica a todos que la vida cristiana consiste en vivir
plenamente la gracia del Bautismo en el don total de sí al amor del Padre, para vivir como Cristo,
en el fuego del Espíritu Santo, su mismo amor por todos los demás.

Saludos

Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los de las diócesis de
Alcalá de Henares y Plasencia, al grupo de Religiosas Siervas de María, que celebran el
cincuenta aniversario de su consagración religiosa, así como a los demás fieles provenientes de
España, Argentina, México y otros países latinoamericanos. A ejemplo de santa Teresita del Niño
Jesús, invito a todos a descubrir en la lectura orante de la Biblia, en participación fructuosa en la
Eucaristía y en la contemplación del Crucificado la ciencia del amor misericordioso que impregna
el misterio de Cristo. Muchas gracias.

* * *

Nuevo llamamiento por Costa de Marfil y Libia

Sigo continuamente con gran preocupación las dramáticas vicisitudes que están viviendo en estos
días las queridas poblaciones de Costa de Marfil y Libia. Espero, además, que el cardenal
Turkson, a quien he encargado que vaya a Costa de Marfil para manifestar mi solidaridad, pueda
entrar pronto en el país. Pido a Dios por las víctimas y estoy cerca de todos los que están
sufriendo. ¡La violencia y el odio siempre son una derrota! Por esto dirijo un nuevo y apremiante
llamamiento a todas las partes implicadas, para que se ponga en marcha la obra de pacificación y
de diálogo, y se eviten ulteriores derramamientos de sangre.
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